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Ojo! El bullying nos persigue

Aunque parezca algo lejano, que no es para tanto, este problema puede darse en nuestros grupos y debemos saber como actuar y apoyar.

Parece ser que últimamente se habla mucho del bullying o si lo queremos decir de una forma mas clara, la violencia entre iguales. Yo creo que desde nuestra posición como monitores/as, tenemos ciertas ventajas que otros agentes educativos no disponen

como pueden ser los/as profesores/as. Para empezar, solemos tener una media monitor/chaval mejor que la que tienen los/as profesores/as o dicho de otra forma, cada monitor/a se tiene que ocupar de menos chavales/ as que en el caso de un/a profesor/a; no tenemos ramas de veinti y pico chavales/as, y en el caso de tenerlas, tenemos a más de un/a moni atendiéndolas. De esta manera podemos dar una atención más individualizada. 

En mi opinión, creo que tenemos más oportunidades de observar a los/as chavales / as relacionándose de igual a igual, es decir, sin la presencia de ningún adulto de por medio. Y parece ser, que las situaciones de bullying se dan en los momentos en los que no hay ningún adulto de por medio. Además, también podemos observar como se comportan durante varios días (campamentos) que es algo más fiable que ciertas horas diarias (colegio / instituto).

En lo referente a las familias, la ventaja principal es que solemos conocer perfectamente al chaval/a en lo referente a la forma que tiene de relacionarse con sus iguales. Los padres y las madres, sin embargo, suelen tener menos posibilidades.

Lo más importante que debemos tener en cuenta en esto del bullying, es, en mi opinión, que siempre estamos hablando de victimas, y por lo tanto, debemos trascender en cierto modo el “tópico” de agresor/a y agredido/a. 

El/la agredido/a es una victima, puesto que se socializa en un ambiente que considera que es una persona inferior, y puede tener consecuencias muy graves en su autoestima y en su autoconcepto (que recordemos, son dos cosas diferentes). Además, también puede tener influencia en el desarrollo de sus habilidades sociales. Parece ser que uno de los sentimientos más comunes que tienen los/as agredidos/as es las de sentirse culpable de su situación, y por eso no suelen contar lo que les pasa, salvo a los/as amigos/as en algunos casos. Por eso, nuestro papel es el de una figura adulta pero a la vez accesible y cercana (o deberíamos serlo), debemos aprovechar eso para hablar con él/ella y preguntarle que le pasa. Si nos cuenta su situación, lo primero que deberíamos hacer es decirle que no es culpable de lo que le pasa, y dejarlo muy remarcado. A partir de ahí, hablar con la familia y con los/as profesores/as es importante, con el fin de establecer un plan de acción conjunto entre todos los agentes educativos adultos que mantienen relación con el/la chaval/a.

El/la agresor/a también es una victima de estas situaciones, puesto que se socializa de una manera violenta, creyendo que el uso de la violencia para conseguir sus metas no solo es válido, si no que además da cierto prestigio social (ya que el resto de chavales y chavalas no le recrimina nada, es más, algunos le “aplauden”). Los y las agresoras suelen ser niños / as con ciertas dificultades para hacer amigos / as, problemas de autoestima, etc. con lo cual nuestro papel es obvio en esos casos. A la vez que mostramos enérgicamente que lo que hace esta mal, tenemos que intentar paliar esa situación personal. Una vez más hablar con los padres y las madres para decirles que lo que pasa es importante. 

Los testigos de estas agresiones aprenden a vivir con ellas, lo que supone una normalización de la violencia, lo cual, obviamente, produce una insensibilización ante los problemas ajenos de este tipo. Como educadores / as, seguramente vamos a encontrarnos con este tipo de victima. Trabajar la resolución de conflictos puede ser una manera de minimizar estas situaciones.

En general, el bullying se da en las escuelas, y en los grupos suele ser menos frecuente. Si se diera el caso de que se dé en algún grupo, lo primero que habría que hacer es separar al/la agresor/a del/la agredido/a; es muy importante que la persona agredida se sienta segura en el grupo, que pueda venir a reuniones y a campamentos sin miedo. En este sentido, es importante controlar lo que se llaman “puntos calientes”, es decir, los lugares donde se suelen dar este tipo de agresiones. En los colegios son los baños, los vestuarios, el patio… es decir, sitios que no suelen tener supervisión adulta. En nuestros grupos podrían ser baños, habitaciones… Después estaría bien hablar con un profesional que nos pueda asesorar, somos voluntarios/as, no una especie de héroe o heroína educadora que sabe de todo.

En cualquier caso, nuestro trabajo será seguramente trabajar las situaciones de bullying en las escuelas desde nuestros grupos. Para detectar estas situaciones suele ser importante observar a los/as chavales / as, y si creemos que alguno/a puede estar soportando este tipo de agresiones, puede ser útil hablar con sus amigos / as (si están en el grupo). En cualquier caso, esto no son más que pistas, lo mejor, si se os presenta todo esto es hablar con profesionales (que puede ser simplemente el/la psicólogo/a del colegio…), esto es solo una pequeña guía, que puede resultar útil. ¡Ah! y remarcar que el bullying no nos lo debemos tomar como “bah, siempre ha habido el típico marginado…”. El bullying es una situación que produce un gran stress emocional en la persona agredida, y como ya he dicho, suele ser indicativo de otro tipo de problemas más profundos, tanto en el/la agresor/a como en el/la agredido/a.
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